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Música y vida cotidiana

RiC2rdo Miranda'

La música es la más cQ(idiana de las
arres. De ello no C2be la menor duda y
existen para probarlo diversas y con­
tundentes pruebas. Algunas son tan
irrefutables como prosaicas: ¿cuándo
fUe la última vez que usted, lector. com­
pró una forografía? ¿Cuánro ha sido el
dinero que cada uno de nosotros ha
invenido en esculturas o pinturas? Si
es que no se trata de coleccionistas o
de alguna otra excepción. 10 cieno es
que nuestra sociedad, como conjunto.
gasta más en música que en cualquier
otra forma de arre, incluidos el cine
(que lleva músiC2 y vende C2nciones) y
la literatura (que, en menos pero fa­
mosas ocasiones, también lleva música
yvende canciones). En realidad, lo co­
tidiano de la música es lo que da sus­
tento a las grabaciones piratas y al
enorme comercio musical: rodos con­
sumimos música, algunos consciente y
deliberadamente. Otros no tanto, sin
imporrar si se trara del radio de la pesera
o del más sofisriC2do de los equipos de
audio y más allá de si se escucha a
Luismi o la última versión de las Varia­
ciones Goldberg inrerpreradas por
Perahia.

Pero a la crudeza de los argumenros
comerciales -la venta mi110naria de
discos, la concepción de los apararos
de sonido como un doméstico equi­
parable y tan necesario como el re­
frigerador o la esrufa- pueden sumarse
otras razones mucho más amplias y
smiles respecto a la importancia y la
presencia coridiana de la música. En el
rerreno filosófico, las virrudes y valores
de la música han sido señaladas desde
siempre. La Biblia le ororga un papel
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cenrral, mienrras que los griegos clási­
cos construyeron varios mitos para ex­
plicar y fijar su imporrancia gracias a
los lances de Orfeo, Arión, Apolo o
Marsias. Arhanasius Kircher, ya en el
siglo XVIl, represenró la creación del
mundo como el resulrado de la músiC2
que surge de un órgano inrerprerado
por Dios. Y en épocas más recientes
alguien como EHas Canerti, por ejem-

plo, ha subrayado ¡as innegables virru­
des morales de la música al afirmar que
"la música es la verdadera historia vi­
vienre de la humanidad, ya que con­
fiamos en ella porque lo que afirma es
relativo a los sencimienros". Por su par­
te, encuentro fascinante otra idea rela­
tiva a la música y el hombre: ¿acaso han
visto ustedes, alguna vez, en sueños, o
imágenes, a los ángeles jugando furbol?
No, por más popular que dicho juego
se haya convertido tierra abajo. por más
que existan desrellos divinos en la de­
lantera brasileña, lo cierro es que na­
die ha visto semejante escena. Lo que
es más, las actividades de esas criaturas

celesriales (me refiero a los ángeles, no
a la verde amarelha) han sido cuidado­
samente inventariadas en virtud de su
importancia. Por supuesto, lo único
que se les ha visto hacer es roda clase
de suertes relativas a su oficio y condi­
ci6n -apariciones. mensajes. rescates.
adoraciones. ascensiones. etc.- y casi
nada más. Casi, pues hay múlriples re­
presenraciones de los ángeles haciendo
música. Ni furbol, ni pinrura, poesía,
cine... por no hablar del jamás repre­
senrado ángel que se enC2rga de orga­
nizar plebiscitos. No. porque la única
de las acrividades humanas permirida
en el cielo parece ser la música. Según
esta poderosa imagen. la música es
tan coridiana que aun después de rran­
sitar por este mundo, nos quedará la
costumbre de hacerla o escucharla y en
eUo hay un rasgo adicional enrre los
hombres y los dioses.

Surge así una cuesti6n crucial: ¿basta
con escuchar la música? ¿qué diferen­
cia hay en participar en su generaci6n y
en simplemenre consumirla? Ya que la
música nos es tan importante. una po­
sible respuesta quizá enriquezca una dis­
cusión sobre lo cotidiano de la músiC2
en este siglo que inicia.

Hoy en día la música es más cotidia­
na que nunca gracias a la recnología.
En rodas lados se escucha músiC2 y. de
hecho. se vive una saturaci6n sonora
sin precedenres. Si la músiC2 de Bach
sólo fue disfrutada duranre afias en
ciertos círculos restringidos. hoy se es­
cucha música hasta en los elevadores.
Este desbordamiento musical comien­
za a cobrar visos de locura: en los días
que corren se teme realizar una llama­
da por teléfono pues uno nunC2 sabe
cual va a ser la tOlladita que ocupe los
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intervalos de espcra al OtrO lado de la
línea. La simple imagen de una melo­
dla eSlúpida sonando mientras la
St'floritl1 en turno nos contesta o nos
transfiere la llamada. lo dice todo. La
música comienza a utilizarse para lIe·
nar los huecos y para distraernos. Es
tan f.i il tener acceso a ella que ahora
se le usa para lodo. incluso para lo que
nunca fue concebida.

SI. porque la música surge precisa­
mente para concentrar nuestro ser y
nuestra atención; no para llenar los
huecos del tiempo. sino para darle un
senlido diverso. estético y emocional.
a ese tiempo (Stravinslci decla que la
música es una realidad en sí misma.
gracias precisamente a su dimensión
cemporal). La música no es para dis­
traer, sino para concentrar, para enfo­
car. y la música no es para todo el
tiempo. Hay que saber reservarse la
nc:cesaria dosis de atención y silencio
para poder gozar la música. Aquí sur­
ge enronces una respuesta alas pregun­
ras anteriores: quien hact música, sabe
de la necesidad del silencio yde la con­
centración necesaria para disfrutarla. Es
escala paradoja central de la música en
nuestra vida coridiana. Hoy, cuando
m:ls f.lcil es tenerla. cuando m:ls rápi­
do resulla el acceso a cualquier lipo de
~ptrtorio. la música corre el riesgo
de perder su escncia y de convertirse
-ya lo es en buena medida- en un
simple objelo de consumo. yno de arte.

Cerraremos estas divagaciones na­
rrando una historia singular, pues no
sicrnp~ fueron las cosas as!. Hace cien­
tO y pico de afios Porfirio Dlaz se pre­
senraba a la primera de sus famosas
recolecciones. Según el cálculo oficial
ganó tkmocrdtiazmtnu con la mayorra
formada por unos 16 mil sufragios. El
dalO viene a cuento porque por aque­
llos aIIos una par<ilura para piano. la
de la mazura EIbdiA escrita por Luis
G. jondá. hada las delicias de la socie­
dad y lI<gaba a su decimacuarra edi­
ción de mil ejemplares. Todavla la
mazu/Q agouria Otras ediciones. lo que
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significa que la Presidencia de
la República se ganaba con
una cantidad de voros seme­
jante a la cantidad de personas
que podían lecr una partituta
como Elodia al piano.

Ignoro las cifras de la última
elección, mas estoy seguro que
de una población eslimada en
60 millones. varios de esos mi­
llones votamos. Pero lo inquie­
tante es preguntarse, ¿hay
siquiera un millón de mexicanos
que sepan leer música? ¿hay siquiera
cien mil que toquen el piano? Des-
de luego que no. La facilidad de ac­
ceso a la música, aunada a la pésima
educación musical que se imparte en
nuestras aulas, ha fomentado la exis­
rencia de una sociedad musica1meme
analfabeta. Curiosamente. algunas co­
munidades marginadas son las que man­
tienen un equilibrio entre la música que
consumen y la que producen quizá
gracias a que no tienen luz o a que las
pilas cuestan cada vr:z más caras.

Resolver lo anterior se antoja un sue­
ño imposible: una educación musical
seria, ensambles y coros en las prima­
rias ycomunidades. profesionalización
del medio musical, conciertos en rodos
lados y no en unas cuantas ciudades y
para unas cuantas personas, discos de

calidad a precio accesible. estaciones de
r.dio atentas a la calidad musical de lo
que transmiten, televisaras que se preo­
cupan pOt la música que acompaña sus
programas...

Todo lo anterior explica porqué si­
gue siendo vigente y fascinante la idea
de que, en el cielo -como representa­
ción platónica del mundo ideal- la
música está a cargo de los ángeles y no
de los comerciantes. .,


